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JPREC3I0S DE StJSCBICIÓisr ifflODO DE SUSCEIBIESE. 

E n Santander.—cu::roreales 
por trimesvre: pago adelantado. 

Pvtóra de Santander.—seis 
reales por igual tiempo y con la misma 
condición. 

isro'TA. 

Los ceñiros generales de susericion 
;'i periódicos quedan autürizados paní 
recibir las de osle, baje el inlorés de 
cüsiuinlire. 

E n Santander.—Kn esta im-
renla calle del Arcillero, número 1, 

principal. 
Fuera de Santander.—Diri­

giéndose al Administrador del Tío CA-
yiSTANo, en caria que contenga, en se­
os de franqueo ó libranza de fácil 

cobi'O, el iniporle de In susericion. 

ADVERTENCIA. 

La susericion por medio de eoinisiu 
nado cosiará un rü;il más por Iri-
niesire. 

SEGUNDA ÉPOCA. 

C u a t r o n ú m e r o s c a d a m e s , p o r a h o r a . ]^o se d e v u e l v e liinj^^un m a n i í s c r i i o <¡uc se d i r i ja ú la redact^íon, 
a u n q u e no s e u t i l i c e . 

IJSJ mim[) {.mmm. 
Cada partido .político de Espaüa se cree el 

intérprete fiel de las aspiraciones de todos los 
españoles y el depositario de sü mas amplia 
confianza.. 

Refresquen ustedes la íiicmaria, 
Mandan los moderados, por (^jemplo.—'N'os-

otros,- dicen ellos, somos los buenos; nuestro 
credo es el que reza á coro todo el país; 
nuestras leyes de imprenta, nuestras .leyes 
de enseñanza, nuestras leyes de orden publi­
co, eso, eso es lo quequicre la nación. La ma­
yoría de las Corles, la preiisa en su jna,s 
sana .parte, y las adhesiones que recibimos de 
la cor^roracion de aci y de la coiiiision de 
allá, y sobre todo, la tranquilidad y la con­
fianza que reina en todas las provincias, nos 
lo demuestran bien claro. Está visto: pnca 
bulla, mucha vií^ilai:icia y la mano del gobier­
no hapta en la despensa es lo que necesitan 
los espafioles para ser felices.» 

Mandan los progresistas.—«Lo que quiere 
España, aseguran, os esto otro; el pueblo en 
los clubs; los batallones de iiiilicia ciudadana 
desfilando en los .paseos al son del himno de" 
niego; la^prensa sin mordaza; el clero áraya 
y cadadia un cisco en el Congreso. Las felt-
cita¿iones nos abruman y el país uos sonríe. • 

Mandan los unionistas.—«Hasta que he­
mos venido nosotros al poder, esclaman, Es­
paña no ha respirado. El esclusivismo de los 
conservadores y de los progresistas ha mata­
do la energía de la naciin. Buena es la li­
bertad, buenas son las restricciones; pero 
con su cuenta y razón-. Un tira y afloja pru­
dente entre arabos estremo5 es lo que vienen 
pidiendo los españoles y lo que nosotros, y 
nadie masque nosotros, podemos darles. Te­
nemos la confianza de las Cortes: merecemos 
los elogios de la prensa, y las provincias res­
piran itescuidadas y felices.» 

Y vuelveti al cabo los raoderados'al poder, 
y tornan á repetir lo que antes dijeron; y los 
suceden los progresistas, y asegui'an lo propio 
que aseguraron la vez anterior; y so apode­
ran los de la unión del mando, y vuelta á ma­
nifestar que son lo mejorcito de la casa. 

Y así giranxlo la,rueda años y años. Total, 
tres agrupaciones' políticas eñ quienes están 
vinculados por riguroso turno los destinos del 
presupuesto, los escaños del palacio de las 
Cortes y el derecho de hablar fuerte en los 

:periüdicos. Y ¡siempre los mismos /hombres, 
y siempre los mismos resabios, y siempre 
idénticas m'aiñas, y siempre las mismas ruti­
nas, y el presupuesto nacional subiendo, su-
BiENDO-.y SUBIENDO de mano en mano, y sin 
cesar. . . 

Entre.tanto se va itno de puerta én puerta 
por iísos pueblos y ciudades de Dios, don­
de ssrgana elpan. 'de- cuda día COR fel sudor 
de la'frentc, .¡.idienclo pareceres acerca de la 
marcha ¿le la cosa púbüca, y hé aquí loque 
se oye: 

EiV tiempo de los rtioderados:—"Hombre, 
esto es insoportable; esa gente.necesita las 
rajnás del Potosí; no gana uno para ellos. 
Déme V. «;?, (jobiéÁ'iio barato, aunque sea 
'turco, y déjenme en paz.» 

. Én tiempo de los progresistas.—«Esto ma­
rea; le falta a uno la "tranquilidad, para todo 
y paga más que,con los moderados. El iiora-
bre del gobierno es 16 que menos me importa: 
sea'él barato, déjeme trabajar en paz y ea 
gracia de Dios, y llámese como quiera.» 

En tiempo de los unionistas-.—P, o, r, por., 
cada dia peor. Estos' tienen todo lo malo de 
los demás partidos y nadado lo bueno, y son 
mas caros que todos ellos. Hay que desen­
gañarse, se necesita un partido que no se pa­
rezca en nada á los conocidos; que sé salga 
de sus -rutinas funestas y que alivie el pre­
supuesto. Ese partido, llámese como quiera, 
será el mió.» 
^ —¡Allá vá! grita una voz trcmonda á cu­
yo c.co se conmueve l'^spaña y se derrumba 
el trono de sus monarcas. 

Y ¡cosa e.-;traña!'.al someterse la nación ú 
un orden de cosas enteriwiente nuevo, los 
mismos hombres de siempre vuelven á apa­
recer'en escena con las mismas debilidades, 
con Ips propios resabios y las consabidas ni -
tinas. . ' • 
. —ĵ Le noinme na fait rieii tila cliose' — 

toriián á decir... cotí desaliento' en aldeas y 
ciudades^ los 'españoles qtie no escriben pé-
riódicbs,""m van "al Congreso, liV sirven un 
mal destino en pue.rtas;'pero que pagan los 
sueldos á los tiiinistrbs y. empleados y los as­
censos áU cjéfcitbi—Mas,'eco?iómias y menos 
manifiestos"; po'ca^Jolitica.y mucha Hacienda. 

—«Eso desjities,'replican los partidos de 
la situación; cuando.ubs constituyamos según 
vuestra propia • vollin tad" libérrima, rcprc-' 
sentada.en un Cdugcesb'cuyps.fallos acatare­
mos los tres elementos cotífiindidos hov en 

«720 solo para felicidad y gloria de España.» 
Y como testimonio dé la solidez de cs(a 

unión, al tratarse dé la elección dé diputados, 
los unionistas trabajan por el iriunlodelos de 
sus ideas,-los progresistas por los de las su­
yas y los ilemócratas, sustitutos en la actual 
rueda política del eslerminado partido con­
servador, preparan el terreno electoral con 
manifiestosy predicaciones- -en el-sentido de 
siis cspeciáh'simás ideas; y dctnócratas, pro­
gresistas y unionistas vuelven ü decir, cada 
uno de por sí, que ellos y no los oíros parti­
dos, son lo que el país anhela y necesita. 

El país á que se refieren siempre los ' go­
bernantes, representa, ecliañdo corto, las .sicle 
octavas partes de la nación; es decir, todos 
los españoles que no hacen política ni viven 
del presupuesto; él alma, la vida, el corazón 
de España; los hombres, en fin, que no pre-
guntaa á los gobiernos cómo so llaman, sino 
si son baratos. 

Estos hombres son, para desgracia de £s-
páíi:i, los que se retraen de las urnas electo­
rales, ó se acercan á ellas con el único fin de 
complácete á UJJ amigo con su voto., juzgando 
equivocadamente que diodos sonto mismo.»-

A estos hom'bres, áesta líspaila sin ]m?'íi-
dp, se permite El..Tío C.^YETAAO dirijirsc en 
este instante con un consejo, busado en su 
larga esperiencia. A estos hombres les dice: 
—¿Queréis Hacienda; deteslais la política; 
os oprimen y esquilman los parlidos'l 

-—Pues ahora os la ocasión, ó nunca la ten­
dréis, de qu'e se' cumplan vuestros anhelos. 
Venced esaa¡>atía que os enerva en ios mo­
mentos mas críticos parala patria; acudid'á 
las urnas cuando sea ..llegada labora, y vo­
tad segiin vuestras propias inclinaciones; na­
da de banderas políticas; nada de charlata­
nes. Voáolros mismos os sobráis para electo-
res y p.ira elejidos. Ninguno cumo vosotros, 
industriales, comerciantes, propietarios y has­
ta braceros que ganáis el pan con vigilias y -
sudoi'es, puede saber lo que al país conviene". ' 
Elejid entre vosotros el hombre mas probo,' 
el mas discreto, el mas honrado,- y no os 
ape;)e el que carezca de los hábitos aparato­
sos del tipo parlamentario. Con recto cora­
zón y sano juicio se hacen las buenas leyes; 
no con bellos discursos y malas intenciones. 

Por eso todo candidato que se os brinde 
con campanudos manifiestos atestados de elo­
gios y de merecimientos de sí propio, fuera 
con éi. 
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Si el candidato es bueno, como vosotros y 
yo enteodemns esta palabra, muy rogado, y 
hasta con palio, nos ha de costar Dios y ayu­
da oblii^'arle á entrar por las puertas del Con­
greso: qiio la. LeaUima representación del 
país, masque un bcnelicio, es una carga pe­
sada. 

Así, y solo así, logrará CAYETANO ver, una 
vez siquiera, la voluntad de España en las 
Cortes y en el gobierno de la nación. 

M E D I T E M O S . 

No se asuste ni ruborice el Sr. Lorcnzana. 
Er, TÍO CAYETANO no medita como medila-

ha el Diario Españoi: y eso que ahora es­
tamos en tiempos de libertad, y entoacescn 
pleno doclrinarismo. 

En medio de esta complicada situación 
trata de buscar la clave. 

Taihpoco esta cUive es aquella. 
Pero SUCCLIC que hay tantos misterios... 

No es alusión á los de marras. E^n ün, medi­
temos. 

La unión liberal está en el poder; csle es 
un hecho. Pero no está sola; eslc es otro 
Lecho. 

Sin embargo, el sincretismo del poder no 
es el sincretismo déla situación. Así es que 
desde las alturas ministeriales se columbra, 
por un lado, la silueta de la oposición que 
avanza, y por otro, la de la oposición que re­
trocede, Esta frase me recuerda el estilo de 
Víctor Hugo; por lo cual, de buena gana, atraí­
do por el mágico son de las campanillas de 
oro, daría un paseo hacia el circo de Pricc, 
con orden, con mucho orden, en busca de la 
fé ó de la libertad. 

A jiropósito de los demócratas, hablemos 
del empréstito;.y sino no hablemos, porque 
EL TÍO CAYETANO no puede hacerse oir de to­
dos los que vinieran á escucharle. 

Volvamos al sincretismo político. El sin­
cretismo es la unión de varias sectas. Esta 
unión no es la unión liberal; pero, como por 
otra parte la unión hace la fuerza, bien pue­
de serlo-

' La/ne)',5fí de la unión es indudable; la cir­
cular del Cnpilan general Prira es una prue­
ba de ello. Lo que mas admira en esa circu­
lar EL TÍO CAYETANO es por un lado la íirraa, 
y por oti'o la fecha. Esa firma al pié de ese 
documento es una historia de planes. Dos 
años y un dia necesitaba yo, por lo menos, 
para resefiar esa historia. 

La política del gobierno estriba en la unión 
y en el progreso. Algunos se quejan de que 
predomina el primer elemento. E.sto es decir 
^quc hay por todas partes muciía unión. 

Ve\'o también hay progreso. Ahí está la 
•ley electoral. Posada-Herrera se'contentaba 
:Con que votasen los empleados. Sagasta quie­
re que vote el ejército. Es preciso progresar 
gradualmente. Verdad os que en cuanto á lo 
d .; las incompatibilidades no va el progreso 
tan allá como quería el reíróijrado Nocedal. 
En cambio, la ley es tan clarn, que, sino se 
corrobora lo de cierta iiitcrprclLicíon auténti­
ca, solo tienen voto los vecinos ó cabezas de 
familia, y A'áynse lo uno por lo otio. 

Lo que no ofrece duda es lo de los sol­
dados. Preludios del sufragio militar, digo, 
universal: lié aquí resuello el problema del 
sincretismo de los comicios. En cuanto ú los 
derechos de los Cubanos ya hablaremos. 

Dicen que los Estados-Unidos miran á la 
isla de Cuba con ojos de sincretismo. Esta es 
una niia do los reaccionarios. 

Er, TÍO CAYETANO da esta idea en emprcstilo 
al Sr. Eiguerola, siempre que se confirmen 
ciertos rumores sobre el tan asendereado im-
jüíesto personal. Con esto, y con no querer en 
i;i operación gorda mas que quinientos mi­
llones e-f^pañoies para cuya p,cqucfiez solo 
talla ya un pico, bien i)ucde subvencionar el 
ministro á todas las empresas de diligencias 
y vapores, que hayan sacado mal sus cuentas, 

por mas que tenga que sacrificar sus convic­
ciones. 

Antes que se me olvide; por si acaso los 
de allende los mares no son muy amigos del 
sincretismo, Ayala está aprendiendo á sacar, 
en la escuela de Figuerola, el tanto por 
Cíe7ito de'30,000 reales. Dejemos á los dos 
multiplicar y dividir, 

Como la palabra sincretismo no es latina, 
sino griega, puede el Sr. Zorrilla, si gusta, 
tomarla palabra. Por otra parte, aunque se 
busque su etimología y lleguemos á lacón- ' 
federación de varios pueblos de Creta, ni se 
han de dar por aludidos los de la república 
federal, ni loque pasa en Andalucía y otros 
puntos, al decir de los reaccionarios, produci­
rá la necesidad de nuevas confederaciones. 

El verdadero sincret,¡smo se aplica á las re­
ligiones. Homero Ortiz hubiera deseado te­
ner todos los conventos en verdadero sincre­
tismo para poder destruirlos en menos pala­
bras. Esto no es decir que los decretos del de 
Justicia sean largos. Son cortos, pero bue­
nos. Sobre todo, sus preámbulos son de un 
gran efecto. 

Amigo del sincretismo, quiere ver reuni­
das todas las sectas. Pero hay que hacerle la 
justicia de que también tolera á los católicos, 
con tal que no sean jesuítas, frailes, ni mon­
jes, ni cosa que se io parezca. 

Para buscar la llave de la situación era 
preciso saber si el gobierno jugaba martin­
gala. Esto ofrece ciertos misterios al Tío 
CAYETANO que no puede dar con la clave, por 
mas que meditemos. 

POR SI ACASO.... 

El Sr. Romero Grtiz no habrá olvidado de 
seguro que hay prisiones preventivas y que 
en mas de una ocasión se pudre en la cárcel 
un pi'ocesado acreedor en delinitivade unaab-
sulucion libre: tampoco habrá olvidado el se­
ñor Romero Orliz que hny uu decreto de 30 
de setiembre de 1853, segiin ei cual, en las 
causas de robo, hurto, Ciini'i!, vagancia, aten­
tado contra la autoridad, etc., puede dictarse 
auto de prisión; ni mucho menos habrá olvi­
dado el Sr. Piomero Orliz que un proceso 
consta de sumario y plenario y que no siem­
pre va elprimeroen ferro-carril, e l e , etc., etc. 

Pues bien: su decreto sobre indultos, á pe­
sar de llevar preámbulo, tiene un gran vacío. 
Muy natural es, en efecto, de las generosas 
espansiones del ánimo aliviar la pena de los 
desgraciados; pero también es muy natural 
proiieder con gran pulso en asuntos de esta 
importancia para no dar lugar á que, á la 
sombra de precipitadas disposiciones, se pa­
see libre un cínico y repugnante criminal, 
mientras gime en la cárcel un inocente. 

Según el artícufo 3.° de dicho decreto, se 
concede el indulto total á los que hayan sido 
sentenciados por menos de cuatro años de 
presidio, prisión ó destierro. Y según el ar­
tículo 5,", á los reos á quienes se imponga 
pena menor de cuatro años se les concede in-
tlulto de ella. Es decir que en este, como en 
otros miiclios casos, 'el que primero da, dados 
veces. Y ahora dice Er. Tío CAYETANO: 

Supongamos un reo encarcelado i)or uno 
de esos delitos cuya pena nu llega á la de 
cuatro años de presidio ni están comprendidos 
entre las escepciones del citado decreto de 
Romero Orílz. Ese i'co tiene que esperar ú. 
que concluya la causa, con cualquier resulta­
do, para alcanzar la libertad, ya sea á conse­
cuencia de uu'i absolución, ó ya por el mismo 
indulto. 

Asi es que. mientras los malhechores in­
dultados salen desde luego á echar la gorra 
al aire para gox-ar de las grandes alegrías 
de la ]iáti la, mas de un inocente tendrá que 
esperar en un calabozo á que, en lento suma­
rio, se aclare la verdad de tal ó cual dato. 

Y como el objeto de la prisión preventiva 
es asegurar la persona del que por fundados 

indicios aparezca responsable de la ejecución 
de algún delito, puede decirse que carece de 
objeto esa prisión, desde el momento en que 
lio hay condena que sufrir, á consecuencia del 
indulto..¿Qué • hacen, pues, en la cárcel los 
•que se hallen en ese caso? ¿Debe escarcclár-
selos? 

EL TÍO CAYETANO cree muy pasible que, si 
el ministro no da alguna aclaratoria, va á 
producir algunas dificultades su decreto del 
•10 del actual. 

Ño basta en este mundo dejarse llevar de 
un buen deseo; es necesario "estudiar las co­
sas con profundidad y meditación. 

SÍC ITÜR. 

La luz va haciéndose. 
«Ya no pienso como pensaba cuando em-

.pecé mi A'ida pública. El estudio de la reli­
gión, tal como niela han enseñado, y la me­
ditación, me han convencido de que la fé y 
la libertad son incompatibles; y ante la ne­
cesidad de optar entre una y otra, no lie ti­
tubeado en decidirme poa LA ULTIMA.» 

Así dijo el Sr. Castelar en el meeting re­
publicano celebrado en Madrid pocos dlas há 
en el circo de Price, y aun so cuenta que 
hubo quien se lo creyó. 

De manera que «el joven apóstol de la de­
mocracia,-» el í'jsíteñor acj[uel del cristianis­
mo, al volver á regentar su cátedra de llis-
•toria de la Filosofía, ó de Filosofía de la 
Historia, que para el caso es igual, después 
que termine la predicación propagandista que 
ha comenzado, según noticias, y antes de 
volverse al estranjero, en el caso, según fa­
ma también, de que el país no le envíe á 
los escaños del Congreso en las pró.ximas 
cortes, se verá en la precisión de decir á sus 
discípulos, arrojando la Historia por la A'-eir-
tana: 

—«Jóvenes ciudadanos, ya no hay nada 
de'lo dicho. Jesucristo no fué el primer re­
publicano, como han venido asegurando has­
ta hoy los demócratas pusilánimes, y yo 
también antes de mis ultimas meditaciones. 
Filósofo reaccionario, su doctrina esclavizó 
á la humanidad que la mitología pagana y los 
estoicos de Grecia hablan hecho libre y ieliz. 
Donde está la fé de la iglesia al|í está la os­
curidad; allí están las cadenas. Cuanta mas fé 
mas tiranía; luego cuanta menos fé mas liber­
tad, Bajo este supuesto, el Japón, Marruecos, 
laPatagnnia, Mozambique, Dahomey y los in­
dios del Canadá, en cuyos pueblos la fé de la 
Iglesia es perseguida á muerte, son los mo­
delos que os ofrezco para ensayar la obra de 
la regeneración política y social de España. 
Para la familia, el mormonismo americano, en­
tre otros sistemas Ubres, os brinda acabados 
tipos. De los resabios de nuestros mayores; 
de la humiUüMe costumbre de postrarse 
ante los altares del Dios de los católicos, y 
de invocarle en medio de las humanas tribu­
laciones, y de morir asido á un crucifijo, pro­
cede esa barbarie qui aniquila y deshonra á 
lus pueblos del viejo continente, ¡Abajo los 
altares de la fé! ¡.^bajo el catecismo!'¡Viva 
el Zancarrón! 

«Debo advertiros que la Historia sigue en­
señándonos todo lo contrario de lo que os he 
dicho, como consta también en mis antiguas 
esplicaciones en esta misma cátedra; pero 
mis vcQ,\o.nics meditaciones me han puesto en 
frente de la Historia; y entre ella y yo no 
dudo que la humaniílad"entera optará por mí, 
como yo opté por la libertad entre esta y la fé, 

Ahora, tiernos ciudadanos, id y predicad 
mi doctrina, y el porvenir será nuesh'o.» 

Dirá; y el "sentido común se arrojará de 
coronilla'sobre las baldosas de la'ünivérsidad, 
y las viejas familias esp-iñolas 'de la fé, de­
jarán caer las lágrimas, ya que no la baba; 
al considerar el te'soro con que brindan á sus 
hijos en las aulas los inspirados apóstoles dtí 
las flamantes libertades. 

d 1,1 la 
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CAYETANO entretanto, muy curado de sus­
tos, dará una chupada más que las de cos­
tumbre á su colilla, y dedicará el humo resul­
tante ad majorem glorianiúe las meditacio­
nes del sefior Castelar. 

LO QUE A MI ME FALTA. 

— ;Sc puede entrar, Tío CAVKTANO? 
—Para eso está la puerta abierta. 
—No teme Y. que le roben. 
—No tengo que robar... ni tampoco el gusto de co-

• nucL'r ú V. 
— .\iiie todo, muy bueno» dius 
—Santos y huonos. 
—Yniil perdones si le interrumpo. Yosov un joven... 
—Ya lo veo. 
—Amante del pi'ogreso, y de la ¡dea liberal en su 

nías... 
—ivtcélcra, ecéiera ctciUern. 
— Y... ¿listaba V. confeccionando el tercer uunie-

• ro, á lo que veo? 
— (jiii/á. 
— lie Krido los oíros dos. 
—Lo presumo. 
— Y, ú serle ÍÍ V. franco,... 
— No le lum caido en gracia. 
— l-'istingo. 
—.\o soy teólogo. 
—Yo be admirado siempre su feliz ingenio, su. . . . . 
—.Muclias gracias. 
— No le adulo. 
—Perdería V. el tiempo. 
—Y como soy Júven y entusiasta por el progre­

so en.,... 
—Y'a nio lo lia dicho ñutes. 
— Yauíüs, TÍO CAYETANO, que 'iio puedo menos de 

'condolernie de ciorios cstravios, que, conjurados ú 
tiempo (Cuando V. dejó la escena del niui'ido, b a ­
ilábame yo aun con la leulicen los'labios. 

—.Me io ligui'c en cuanto le vi. 
— Lo cual lio quita que me sea V. conocido, porque 

su nombre os po|)ular¡sinio en el pais. 
— Buenos disgustos nio lia causado esa gloria. 
— La vida es una siirie de tragos 
— Si señor; y lo aseguro (jui! siu ellos lo hubiera 

pasado niuclio peor. 
— .Noaludia á esos, Tio Í^AYEI-ANG. 
— Pues no lo deje por falla de franqueza. 
—Acaso sigue en sus trece'.' 
—Mas de catorce noi'esilai-a á ser lo que fui. 
—Luego, ¿se va euuiendaiido? 
— N'uelva la liuja, si le piiice; quealcabo, nada le 

im|iorta. 
— lüs la verdad. Pues decia que, como joven y 

amaine del ¡"irogresu... 
—Y van tres "con osla; si me lo'espeta la cuarta 

no le creo. 
—Que, en tal concepto, no luicdo ver con indife­

rencia p'jnio los hombres, aun de nicjores, de mas sa­
nas ideas y de mayor espcriencia, incurren en la-
ineniables'preoeupaciones. Asi V., por ejemplo...... 

- ü o l a ! 
—Si señor; V. Tro CA•VF.TÂ o, cuya ilustración, cu­

yo patriotismo iiic son noiorios, al dejarse llevar en la 
forma sii]uiera, tie lus resabios du su época; al prc-
seniarse en la nuestra en los términos en que lo ha 
hecho, sublevó mi sensibilidad 

— Qué me cuenta VI 
—Como lo oyi;. «Tío CAVUTANO, ine dijo, solo por 

ignorancia puede incurrir en fallas seniejanics; deseo-
nuce los úllimos años de la historia, y son estos preci-

- saínente los que mejor conozco yo, pues dentro de su 
cursóse ha desarrollado mi inteligencia 

Muy servora mia. 
—«lis" cariñoso, es afable, es patriota hasta la mé­

dula de sus bukisos, y voy á darle un consejo que ha 
de agradecerme.» Yriqui estoy. 

—¡Uravo, niñol /liuando le digo á Y. que me vá 
interesando! 

—.Me alegro.—!ín su 
falta (libe remediarse, y 
guc in¡ consejo. 

—Pues no fallaría otra cosa! 
al pueblo, doliendo lüs intereses de! 

yo lio dudo que tan nobles inlcnciones 
guien su pluma, por(|ue le conozco á V.; pevo los 
que no le conocen tanto, ese estilo, esa lógica inexo­
rable, ciertas rancicdailes 

—.\ ver, á ver'' 
— Sí señor; falla á su patriotismo la manifoslacion 

enérgica; el entusiasmo nuevo, el color de actuali­
dad Atjuel exordio con (|ue se Ki-esenia a/pa¿'í, 
aquella sequedad ¡ipii'í lá>iiiiia! ¿Para cuando es 
la libra'?; ¿para cuándo son los recursos del estilo gran­
dilocuente y palriíjtico? 

—Si tuviera V. la bondad de furiTudarme unas cuan­
tas frases -

—¿De las qué debió haber usado? 
—•fustaraentc. 
— rnünltas, Tic CAYETANO. Se presentaba Y. en es­

cena en pleno triunfo de una revolución sin ejemplo en 
los fasiús del mundo; revolución que, como una palan-
"ca poderosa... ¡Oh, la gran palanca!... ¡la palanca re­

periódico falla alRo; v esa 

• falla! 
— Y. liab 

puelilo V 

puede remediarse, si V. si-

Yay:i! Y ¿cuál es esa 

voluoionaria! Pues bien: ¿qudcosa mas.adecuada 
á una situación semejante que un principio corao 
verbi gratia?: «Ul glorioso alzamiento.... 

—«Iniciado en Cádiz por la heroica luariiia » 
•̂ —Yo no lo he dicho. 
—Pero pensaba V. decirlo. 
—Cierto es, y por eso me choca esa identidad de. . . 
- H e leído ese período unas cinco níil veces en mes 

y medio: yaV. vé que sin una gran memoria puedo 
sabérmele'de lorrido. 

'—En efecto; y esa misma repetición prueba mas la 
enormidad de la'falta en que V. ha incurrido hablan­
do en oiro tono. íPues bien, continúo: «la oprcsioa 
liuniillante 

—«De tantos siglos de ominosa tiranía.» 
— «lisa raza degradada 
—«Que no ha visto en lispaña mas que un rico vn-

•neroquc esplótar'en bcnelicío do viles camarillas que 
fomentaban y satisfacían sus abominables pasiones.« 

— «lisa inmoralidad 
'—« Disfrazada con el manto de la religión.» 
—Veo, Tío CAYETANO, que al callarse V. todas esas 

cosas, no pecaba de ignorancia. 
—.Mal pudiera ignorarlas cuando basta . los sordos 

siguen oyéndolas. 
—Piies, ¿y entonces? 
'•—Siga el joven consejero 'apnuíando faliiís, que al 

linal nos hallaremos. 
—Sigo, pues, llamo parecido su estilo sobrado 

¿cómo lo diré? sobrado sobrado ¡¡ordiósero. 
— Como yo lo fui ianlüS.años, bien pudiera Sin 

embargo, no doy con el motivo de esa calllicacion. 
— Al leer el epígrafe de su articulo programa, creí 

verle á Y. asomar la cabeza dentro de lui ca.sa pidien­
do un mendrugo Después á cada paso el asi Dios 
(¡uicrc'i de mis abuelos 

—Hombre, cerno Dios está enlodas parles 
—liso, Tío CAYETANO 
— ¡lih! 
— 1-0 dicho. 
— ¡Ah, vamos, es V. cspiritu fnerlc'. 
—i\o se qué quiere decir eso; |ip.ro si significa que 

no soy bobo, que no me dejo embaucar, por los bulicis 
de confesonario, ni por los salinisUts diil puryaloriu^ 
aea'so baya acertado Y. . / 

— Bravo por el lilósofo! 
—Sí señor, lilósofo y A mucha honra lOb, Ja fi­

losofía, el racionalismo!.... Quien dijo íilosofia. Tío 
CAYETANO, dijo luz El buen üm\ ¡Sí. sublime 
Víctor IJugo, tú eres el verdadero redenlur de! — 

— ¡Ave jMaría Purísima! 
—Como Y. guste. Tío CAYETANO; poro la luz sehará, 

mal que pese ú los fanáticos 
— (Joncedido; pero-¿qué licno'esb que ver'con nues­

tro asunto? 
— Algo, lista filosofía ha tomado un vuelo prodigio­

so do pocos años á esta parCe. El puéb'o ha abicrío 
los ojos á la verdad, y la humanidad marcha; y los j 
que con ella van necesitan hablarle su Icngunjo; y V. 
no ;e habla en su periódico; el hombre siente hoy la 
dignidad de su gi'andoza, ha roto con la tradición, y 
no quiere ver nada que le recuerde sus pasados CÍTO-
res ¡Gloria á la Uevolucion! ¡gloria ú la inteligen­
cia! ¡paso ;í la idea! Así se habla al pueblo, lie dicho. 

—¡Tablean!.... ¿No tiene V. masque añadir? 
— Ni una sílaba. '" ' 
— Entonces voy á resumir, para que nos entenda­

mos mejor. 
— Ha dicho V. y perníitamcque nic ponga un tantico 

grave, en gracia siquiera del asunto, que me concede 
pairiolismo, inmejorable deseo hacia los verdaderos 
intereses del pueblo y amor al progreso y ú la honra 
nacional; en lo que, sin inmodestia, no me hace mas 
que juslicia; pero que mi lenguaje no está en td (ono 
de esos misinos senliniientos. ¿Por qué? Por que no 
grito á cada paso ¡ Vira/(t liberlcCd'; porque pospon­
go la razón humana á la divina; porque no alardeo 
sin cesar de escéplico; porque no trueco la fó cristiana 
por la íé política; -ponpo no fulmino rayos y ccnlellas 
contra los pasados errores; porque no hablo á cada t r i ­
quitraque, y venga ó nó á |elo,'di'los encubiertos ene­
migos de la libertad, ni de Lis gloriosas conquistas de 
la Uevolucion; ¡lorque no fonipo con la Historia ceban­
do sus páginas al basurero, como si nuda hubiera en 
ellas que estudiar para ejemplo do lo existente. De 
manera que .según su p;irerer de Y., habrá que dar 

patente do buen liberal", y sin otras averiguriciuncs, al 
ipie mas recio griie lo qué yo no lie gritado, al que 
mas atropello lo que yo venero; al que mus anatema­
tice lo que yo quiíu'oolvidar; al que mus glose y pre­
ludie lo que yo no quiero uiaiioscar ociosamenie; al 
que mas agravie lo que yo estudio con respetuoso in­
terés. ¿No es asi? 

— íloiiibre, precisamente a.<í 
- Así es, tal como V. lo entiendo, cuando me dice 

que todo eso halla de menos en mis primeros números. 
Pues bien, óigame Y', ahora una observación en cam­
bio de! coiiscjo que con lan buena ¡mención ha veni­
do á darme. Todo eso que á mi me falla, es lo (¡ue 
á \ . Ir sobra para ¡lodcr erigirse, con justos títulos, 
en abogado de la causa popular. 

— ¡Como! 
— Como suena. Gritar no es discurrir, negar no es 

saber, destruir no es remediar; y el jiueblo, por cuya 
causa ambos nos interesamos, tiene mucho que perdo­
nar, pero mucho que aprender y mucho que cdillcar. 
Yo, con mi parsimonia y con mis ranciedades, podré 
equivocarme; pero Y., co'u su «¿r/ií/o, no podrá acertar 
en el fin que nos proponemos. A 'la esperieiicía d<'bo 

esta aprensión. Todos los partidos responden á uíi 
principio de justicia y de moralidad; todos llevan por 
lin trascendental el bien del pueblo; todos cuentan eii 
su seno con hombres honrados y de buena lé que se 
sacrificarían gustosos por el triunfo de la idea; pero 
ninguno está libre de ambiciosos, de imprudentes, de-
fanáticos y de ineptos. De aquí los errores, el despres­
tigio y los desengaños. Paguémonos mas del fondo que 
do la forma; no demos á la pasión lo que es del prin­
cipio, ni al cuerpo lo que es del alma, n¡ ni mundo lo 
que es de Dios, y las cosas irán de otra manera. He 
dicho,, aniiguito. 

— Pues no me convence Y. 
— . \ohe tenido semejante pretensión, fie re.spon-

dido á su consejo, y nada mas. 
— Pero no le seguirá? 
— Ale temo que nó. 
— Lo siento por V Encuautoálo demás 
— Tan amigos como siempre. 
— Por supuesto. 
— Con que si V. no manda olra cosa-.— tengo mu­

cho que escribir aun 
— Adiós, Tío CAYETANO y hasta otra, en que es­

pero ser mas feliz. Entre tanto, repito que lo siento 
por Y 

— Adiós, y gracias (Como éste, ¡CUANTOS') 

ESPÍRITU DE LA PREKSA. 

£1 acoíjLeciniietjlo mas ÍUvorecido osla se­
mana por las atenciones de la prensa niadri-
leila ha sido él manifiesto de coalición elec­
toral í/e ¿o-sy^aríidoó'; ese «nsombro de lite­
ratura,» según la promesa de cierto diario no­
ticiero; ése docuniento tantas veces anuncia­
do corao una lluvia de bendiciones para el 
país. No parecía sino que á su sola presen­
cia las conlrariedades déla situación desapa­
recerían como por ensalmo, y que la desdeño­
sa democracia caería anegada en lágrimas de 
ternura en los brazos cíeí proj^rcso y de la 
unión; cuadro sublime que arrastrarla á la 
nación entera á votar como un solo hombre 
en el sentido del acuerdo tomado por una. do­
cena de personajes polílicosque, por lo visto, 
no cesan de afanarse por la felicidad de los 
españoles, como si los espailoles no discur­
rieran por otro criterio que ei de esos señores. 

Salió al cabo el manifiesto ¡loixdo sea JDios! 
y treinta mil personas, al decir de La Cor­
respondencia, le aclamaron en la calle, vic­
toreando después á los ministros que echaron 
desde el balcón sus párrafos correspondientes 
á la muchedumbre; los ministros digo, in­
cluso el Sr. Romero Ortiz que, como si q̂ ui-
siera dar al país en una sola entrega los preám­
bulos que se ha callado en la Gaceta, has­
ta invocó, coram'pópulo, al ^Dios del uni­
verso ¡> en desagravio délos moros y judíos 
que ya podían adorarle en España desde sus 
mezquitas y sinagogas, lo mismo que los ca­
tólicos desde nuestras catedrales. 

Salió, repito, ei maniíiesío; y dijo al leerle 
La Discusión: 

«La legalidad común dentro de la cual queréis que 
entremos, ¿,no es la monai-qiiía'? ¿Cómo, pues, os atre­
véis a pro[ioiiernos tmíi- aposinsia solemne, un iunnhle 
é indiíjiio purjiírUi? ¿Y por qué vuestra legalidad y no 
la nui'stra? ¿í'or qué vuestra monarquía y no nue'sira 
república'? ¿í'or qué el scivilísmo y la degradación que 
emanan de los tronos, y no las es¡jansiones y los be-
iielicios que ¡jroduce la libertad?» 

«i'Dcscngariáos: nusutros no tememos la reacción de 
fuera, sino la de dentro; no la de los enemigos decla­
rados del |)nis, conira los cuales estamos muy en 
guardia, sino la de los falsos itmujos de la liherlad, 
que con mala fé, o por debilidad, ó por torpeza, la 
malean y la coinpro:netcn.» 

La caricia es suave, como hay Dios. 
EL Pueblo no dá olra importancia al tal do-

ctnnento que la que le prestan los debates á 
que ha dado origen su trabajosa elaboración, 
y las intenciones desinteresadas de las per­
sonas que le suscriben; y hasta aconseja á 
algunos de sus amigos políticos qne se eni-
penan en negar el título de demócratas á los 
señores Mivero, Martes y Becerra que le fir­
maron, que tengan paciencia y esperen, por­
que el tiempo pasa ahora con ínucha rapidez. 

Habla también de la manifestación púbiica 
de los treintamil, y ie dedica este suelto ino­
cente: 

«Tenernos entendido que anteayer se pasó una or­
den á todas las dependencias del nnnisterio de la (¡uer-
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>ra para que los que lii- í'oinptinpn asislier.nn ayer, 
Vfsfúlos ú¡! jMisunu, !i la iimiiiiVsincion luonárqúica, 
tnicUf'a, diri iilii // llíviuln i'icttbn por el celebérrimo 
aiitoi-lie ':i Sa'rc. el iiiiniM bien ponderado Sr. \). Sa-
lusliiino de ()IÓ7.ÍI^;I. » 

iíesp'.jes insoria un despachiD de Barcelona 
en que aquel c ub de lus federalistas protes­
ta contra la eonducln de los demócratas fir­
ma ates. 

La Ifjiialdad emite su juicio con un laco­
nismo Icroz: 

«esperamos, dice, sognn ntieslras noticias, que 
deiUro de un par de dias la Caceta traiga los nombra­
mientos de los Srcs. Itivcro y Marios para lascar le-
ras de riobernncion y Ullraniar. 

«CrcPHios .que esto y mas merecen los toa eminen­
tes patricios que sacriiican y pusponen sus conviccio­
nes políticas al interés de laju'ilria.i^ 

La prensa progresista y la de la unión libe­
ral le aplauden enlrclanto con entusiasme-— 
Y ¿cómo no? Son ministeriales. 

La de los partidos desheredados tampoco 
le encuentra de su gusto. 

Él Sifjlo: 
«Declaran estos señores que el triunfo de la revolu­

ción se debe á la marina, al ejército y á las pai'lidas 
liberales; no hablan una piilabra del pueblo, y hacen 
bien 

«Dicen que un 'poder amovible seria un peligro para 
-el alianzauíienlo de la libertad, y van á buscar en el 
sufragio universal el fundamento de ese poder, cunio 
si-se tratase de la elección de un ayuíuainientü. 

«Aseguran que no quieren la suprciiiacia de una 
faniilia, y aüadcnquc votarán uiiáninics la monarquía 
con todos"sus a/r¡6íí¿os csenciali's. Aquí hay platos pa­
ra lodos los gustos; cada partido puede entcuderlo á 
su modo: la lógica es la que no podra entenderlo de 
ninguno.» 

Y lo prueba bien claro 
¡ÍL Estandarte aplaudiéndole por la •cir­

cunstancia úiiica de que se aboga en él por 
la monarquía íwiíoííos sus atributos esen­
ciales; atributos q.ue convierte en sustancia 
el diario conservador y son precisamente el 
punto mas candente del manifiesto y el mas 
escamoso para los.partidos Liberalisimos ú 
quienes va dedicado. 

El Vensamicnto Español, tratándose en 
él de una monarquía democrática, dicho so 
eslá como le habrá mirado. 

Eli cuanto á lo de h manifestación subsi­
guiente, dice que entre los ireinta mil ma­
nifestados figuraban muchos periodistas libe­
rales y ca-st íorfos los empleados de Madrid. 
Sacude cuatro hisopazos al discurso del Sr. Ro­
mero Ürüz y se felicita de que el Sr. Lorenzii-
na haya mostrado en la misma ocasión que 
no habla como escribe, porque esa an\ia me­
nos tiene para herir la causa del colega. 

Y háganse Vdes. cuenta de que lo mismo 
que El Pensamiento dicen La Esperanza y 
La Regeneración, á propósito de la importan­
cia y de la significación del prodigio tantas 
vocees anunciado por los periódicos oficiosos. 

De manera que otra vez mas puede oscla-
marse hoy al -ver semejante alumbramiento.-. 
¡En ridicidus nascil'ur us mus! 

El desacuerdo sigue ahora, sino más, tan 
patente como antes de la publicación del ma­
nifiesto que, en resumen, ha sido aplaudido 
únicamente por sus autores, por el gobierno 
provisional, y según dos de los diarios citados, 
por los treinta mil empleados, periodistas mi­
nisteriales y curiosos dcsocuptidos que bus­
can emociones fuertes. 

Algo nos ha enseñado, sin embargo, al 
dar lugar á la ma7iifestación popular; y. os 
que los señores ministros se ratifican en lo 
dicho por el ministerio en su Manifiesto á la 
jSacion: que quieren monarquía y que nece­
sitan monarquía. 

Lo cual no impidió al presidente del go-
bierno^ general Serrano, añadir por su parte 
desde el mismo balcón que acataría el minis­
terio el fallo soberano de las Cortes Constitu­
yentes. 

Pero señor, entonces ¿para que los discur­
sos de Topete y Vega Armijo?; ¿para qué el 
manifiesto y la manifestación? ¿A que tanto 
aclamar la esprcsion Libérrima de la volun­
tad nacional si habéis de andar alropellándo-
la coii esas procesiones ruidosas en seíitido 
de una solución determinada? 
- ¡Desdicha es del gobierno actual-y de los 

hombres que le rodean, el no poder dar un 
paso sin rompérselas espinillas contra las es­
quinas de la Jógica! 

Y asi tiene que ser mientras esos hombres 
y el gobierno y todos los hombres de la si­
tuación no se convenzan de que España está 
yaaliila de proclamas y de manifiestos; de 
qfle no quiere partidos sino hombres de ca-
riicter;'de que no necesita chicoleos y piro­
pos, sino orden y economías. 

MEINTUD E N C Í A S . 

N-i Churriguera 
Topete acaba de descubrir un dato precioso, oculto 

hasta ahora para sus biógrafos. 
Topete, si no es arquitecto, es por lo menos tan en­

tendido en el arte como el'mismo Yignola. 
lin el último dis(:ur.«o pronunciado con motivo de la 

manifestación pública á favor de la monarquía consli-
cionai, lia dicho que se hará un raagniüco edilicio con 
cimienlos democráticos, con los órclencs arquitectóni­
cos unionista y progresista, y que solo faltaia el coro­
namiento. 

Topete ha estado feliz en la idea. Todo orden de 
arquiierlara ^e conjpone de Ircs partes principales, 
así como cada una di- estas parles sesubdivideen otras 
tres, y como tres son los elementos de la situación, el 
símil "no puede ser mas perleolo. 

Quiere Topete que lus cimientos del eililicio sean 
solidos, y por eso tratado que sean üemocralicos. Asi, 
puestos ios demócratas de cimiento, es decir, debajo 
de tierra, puedtin aguantar, según Topete, los dos ór­
denes de arquitectura uniónico y progrésico. 

Iii urden joi/óijíío tiene un arquitrabe de muchas 
fajas; tiene muchos íZeiií-c/íoiies en la cornisa, y muchas 
líojas en el capitel-

E\ orden profjréxico tiene menos/Vijrts, y es mucho 
menos rico que el uniónico, pero su cornisamento uo 
carece de dentellones. 

Si se quiere que el ediücio participe de los dos ór ­
denes, resultara el llamado Compuesto con la diferen­
cia de que se aumentarán Ins lajas en vez. de disminuir, 
produciendo un conjunto Churrigueresco 

l.á cuestión que en este caso no toca el Sr. Tópele 
es la distribución de eolunmas, pedestal y cornisa. 
Huscar la proporción de la columna es un gran problema 
en arquiteciura, y el cdilicio variará según la colunma 
sea, por ejemplo,"oloxagiaca 6 esencialmente uniónica, 
es decir, según el fuste ó bastón que eslá entro el 
capitel y la basa sea mas ó menos grueso, ó mas ó me­
nos alto*. 

lín cuanto al friso hay que Icíicr en cuenta que debe 
ser una gran faja la qüf. separe el arquitrabe de la 
cornisa,''porque si no es una gran faja, puede llaquear 
el cditicio y reniuverse los cimienlos. 

Al dccrr'Topete ([uc falta el coronamiento, solo ha 
querido hacer ver que, dado el ediücio, ya se procu­
rará que este remate con un adorno orlcánico, portu-
guésicü ó de otro orden, lis decir, que, según Topeie> 
ese adorno es completamente necesario para el edi­
ücio. 

Kn vista de esta demostración arquitcclónica, solo 
le queda al Tío CAVKTANO la duda de si Tópelo seguirá 
educando á sus hijos para que sirvan de cimiento ti la 
obra. 

" Ei Sr. Romero Orliz esta en des-Gracia; todo el 
mundo le enmienda la plana. 

lil ministro de la Gobernación restableció la asocia­
ción de señoras, que aqu"l habla disuelto. 

Elgohernadoi' de .Madrid ha mandado devolver los 
efectos y fondos de las conferencias de San Vicente de 
Paul que dicho sefior había ocupado. 

Al impuesto personal le sucede lo que se cuenta de 
Quevcdo. 

Ni sequila ni se pono, ni so eslá quedo. 

Hablando á los ír-íiii/a «it¿ de la manifestación mo­
nárquica de .Madrid, dijo ¡lara concluir su discurso, 

EL SiB. OLÓZAGA - «I'ara después os propongo 
que vayamos con mucho orden, en dos ¡ilas, dando 
muestra do disciplina cívica, á la presidencia del go-
bisrno provisional.» 

Ki, Su. .MAIITOS, [en la misma ocasión yálos mis­
mos.) Memos hecho esto y lo otro y lo de mas ?;llá... 
.Minra, vamos, con •mucko'^ órdcu: (x dar pruebas de 
nuestro franco apoyo, al gobierno provisional.» 

1M. Su. OLÓKAGA (iíojiiando de nuevo la palabra.) — 
oCluii.nl.itios, vamos á ver como cada uno se constitu­
ye en vi^iiantc del orden, y como sigue, K> «os FILAS, 
á los que vamos á precederles en la miircha hasta el 
gobierno provisional: I) 

Dos preocupaciones, una por cada /'/•(., me están 
alormcotando á mi la mollera desde que iei estos dis­
cursos en la Gacela. 

í . ° ¡Qué hubiera sido del pais, si los ireinta mil 
manifestados, como fueron en dos filas hasta la presi-

N 
llegan ú ir en tres, ó dcncia del gobierno provisional 

por cttartas, o en pelotones! 
2." .¡Qué hubieran hecho, á dónde habrían ido los 

susodichos, sin conocer el iiinerario que con harta in­
sistencia les marcaron los Sres. Olózaga y .Marios! 

Otra preocupación me asalta de pronto. - No es po­
sible que una troupe que tuvo lan hábiles direciorca de 
escrna careciese de apuntador. 

Suplico á la Cacfií« que se apresure á resolverme 
estas dudas. 

Sí aquellas campanilliías de oro no tienen dueño ó 
pertenecían á alguna Iglesia ó Comunidad, cjue sede-
claren mostrencas, use entreguen á cierta junta para 
fundirlas... 

Para ser elector, según e'. nuevo decreto, se necesita 
ser líspuñol mayor de 25 años. 

Elejibles lo pueden ser lodos, hasta los niños de 
teta-

Cumpliéndose ad pedcm literiv en la presidencia del 
gobierno provisional las snupechas del Sr. Ulózaga, 
aquello de. . . . «y allí, creo no, que el pueblo de .Ma­
drid tendrá la satisfacción de oir á alguno de los d e ­
positarios del poder revolucionario.» los señores mi ­
nistros y el Sr. Becerra, demócrata lirmanle del 3Ia-
«í/í'fSío, "pronunciaron,sendos discursos desde el bal­
cón, dirijiéndose á sus ircinla mil enfilados. 

Kl Sr. Becerra concluyó su parte diciendo: «A.hora 
va á habPar el Sr. lluiz 'Zorrilla.» 

Y dijo, en ufeclo, acto continuo, 
El Sr. Iluix Zorrilla: « Pueblo de Madrid, en nombro 

de la revolución y de la, caula dinastía, yo te saludo.» 
Cito esle,periodo dol discurso del señor ministro de 

Fomenlo, porque como la revolución y osa dinastía 
acaban de andar á sopapos, me parece mucha ¡a man­
sedumbre de la última, si realmealc iia autorizado al 
Sr. Huiz Zorrilla para ciucen su nombre salude al pue­
blo de Madrid que no la puede ver. 

Ningún empleado público, civil, mililar ó marítimo 
do las provincias, puede, conservando el destino, ser 
diputado á Corles. 

lin cambio todos los de .Madrid pueden serlo desdo 
el portero al ministro. 

Al paso que va la suscricion del empréstito, de te­
mer es que, .para llenarle en España, haya que con­
ceder mas prórogas que las dadas [lara hacer obligato­
rio el sistema métrico decimal. 

Al leer en un |>eriódico democrático, con motivo de 
cierto decreto, que ya no habría pobres sino trabaja­
dores, fui corriendo" á borrar aquellas palabras del 
Evangelio «f/aií;;erí'S c)n)?i semper habetis vubiscum,» 
cuando me salió al paso tal turba de pordioseros, pro­
pios y cstraños, queso me cayó la pluma de la mano. 

¿Habrá trabajo para todos eilos cu la redacción del 
aludido periódico.? 

Trabajos sí que no les faltaran nunca á los pobres. 
Asi se escribe la historia. 

LA DIVINA COMEDIA. 

CA.NTO TERClCaO. (1) 

o Per me si va nella cilla Jaiíjcnlc, 
Per me si va all' estomacal destino, 
Per me si va Ira la mandanle gente. 

(liustizia od grazia á lulo poverino 
Che grite molió per la libértale 
Sino á manc.ireil suo gargUerino. 

Ma voi che siete senza potestatc, 
Scnza padrino ed seny.a gran favore, 
Lascia'to ogni spcranza el fasliüiate. » 

Qucsle palahre do fatal colore 
Vid' io scritlc incima d' una escolta 
Ed io dissi per ralo interiore: 

Scmprc la ¡íonte da cualquier rivolla 
Coglio il pedazo <:he é i)iu principale 
Ed si ben coglio, la gananzia e molla. 

Qucsto c il m.ondo cd scmprc sará lale: 
Eavoriti.snio per trovar destinos. 
Non rasioniam di lor Punto ünalc. 

(I) Se prohUic al Conilc do Cboslc traducir oslo canlo .ilinquo 
sea en octavas nacionales. 

Imp. de la Vda. de Mendoza, á cargo de B. Bucda. 
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